Pese a todo, la escuela sigue...
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Me parece útil iniciar este artículo con una pregunta: ¿qué sentido tiene la escuela, la educación en contextos de extrema pobreza, de extrema exclusión? Apunto, como docente que soy, a preguntarme profundamente sobre el sentido de nuestra actividad en la escuela junto a los sectores populares.

La institución escuela surgió como una herramienta fuertemente ligada al capitalismo y al trabajo. Su sistema, su metodología (evaluaciones, momentos de trabajo y esparcimiento, contenidos divididos en áreas) configuran sin duda un incipiente disciplinamiento de la que sería la futura mano de obra del país. Pero en momentos de desocupación generalizada ¿tiene sentido seguir disciplinando? ¿Para qué? ¿Cómo?

Creo que la situación de desocupación generalizada ha vaciado a la escuela de su contenido pedagógico, y la ha sumido en una crisis como nunca antes. Si bien su sentido no es por nadie cuestionado (yo tampoco me atrevo), defendemos su legitimidad basándonos en parámetros o juicios que ya no son reales. “Los chicos son el país del futuro”, “hay que formarse para conseguir trabajo, o crecer personalmente”. Son todos pensamientos propios de otras épocas donde la educación significaba movilidad social, ascenso, progreso y reconocimiento. Pero esta escala de valores no es “asimilada” por nuestros alumnos que constatan, desde la realidad, que son juicios falsos, excluidos ellos de toda chance de insertarse en un modelo que los vomitó ya desde edades tempranas al último rincón del tarro. ¿Qué puede recriminárseles? 

La escuela ya no es, aunque lo intente, el estadio previo a un trabajo. En las Zonas de Acción Prioritaria (definidas así por el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires), los alumnos viven en domicilios cuyas coordenadas “alarmarían” a la mayoría de las empresas. Para ellos no hay nada de nada hoy, y por lo pronto tampoco habrá mucho mañana. Entonces ¿es reprochable que “vayan a la escuela a comer”? ¿O vamos a ser tan hipócritas de creer que “están desperdiciando una oportunidad” y que el mundo los recibe con los brazos abiertos y ellos caprichosamente no quieren entrar en él? 

Les presentamos como verdades evidentes características de otras épocas, de otros momentos maravillosos del país, donde para cada uno había aunque sea un poquito ganándoselo con su trabajo. Los locos parecemos nosotros los docentes, a veces. Los estaríamos preparando para un trabajo que no va a existir, todo sería una quimera...

No parece haber lugar para un futuro lleno de ventura y progreso para nuestros chicos...  

Sin embargo, la escuela permanece. Como un reflejo de un país que alguna vez fue, y que no se resigna a morir del todo. Con su misión educadora en medio de una adversidad que la hace conmoverse hasta en sus cimientos. Pese a todo, la escuela sigue estando. Maldecida, culpada por los bajos rendimientos de los alumnos como si fuera la única responsable. 

La escuela continúa pese a los “nuevos pedagogos”, que miran las cosas de forma y no de fondo. Que plantean que los contenidos deben ser “divertidos”, volviendo el aprendizaje un “hobbie” más entre tantos. Es una mirada resignada, que piensa que a los sectores populares hay que darles “pan y circo”, y que la cosa siga andando. Hay que enseñar a nuestros próceres “divertidos”, a la Matemática “divertida”, en una educación superficial y espúrea. Si queremos que alguna vez nuestros chicos cambien algo, no debemos enseñarles a “divertirse” sino a superarse, a esforzarse, a hacer lo que a veces no les gusta. ¿Qué revolución, qué cambio fue “divertido”? 

El auge del constructivismo no ha hecho sino confundirlo con el "todo vale" y el "laissez-fare". Se ha caído con frecuencia en un "pedagogismo" donde los contenidos a aprender tienen que ser gustosos a los alumnos, de lo contrario estos caerían en una “falta de motivación”. Estudiar sólo lo que gusta y motiva ¿no es un extremo de liberalismo? Cada uno estudia lo que quiere y como quiere. Esta es la máxima y el resultado: un pequeño liberal ilustrado.

Pero la escuela permanece, no hay caso. Es la utopía, el sueño que todavía tenemos como sociedad de que esto cambie, y de que los que nos continúen hagan las cosas mejor que nosotros. De que las personas vuelvan a ser necesarias para el país, útiles, importantes, y no relegadas y sometidas. O peor, ignoradas. Hablando tanto de escuela, ¡qué ironía!, terminamos en la palabra ignorancia. Es que la escuela (“recinto del saber”) hoy ignora su futuro, porque su sentido vital quedó en el pasado. 

Pero ¿quién sabe? ¿Podremos recrearle de alguna manera a la escuela su sentido vital ahora que el capitalismo no la necesita tanto? ¿O el edificio bastante resquebrajado y añejo de la educación pública terminará sepultándonos en el intento? 

